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Todos f’ .<fiiín')s su(Ki>>to !a gola 

declaramos <;np no DOsI!e¿:a la cjirnisaal c u fr -  

po. Los a c o D le c im ie n lo s  fie Madrid ocurridos 

últimamente, nos lienoo en una coniíuua lie­

bre. Sí, leclores, en uua coDtínua üebre; por­

que uo hay naluraleza que resista laníos em­

bales, lautas misérías, tactos disparales.

Las eminencias progresistas que rcíideu en 

la coronada villa están dando el especláculo 

mas ediücanle que podia esperarse, y ese es- 

pecláculo es el que dá al trasto con nuestro 

robusto temperamento.

¡Pobre partido progresista! Tan leal y tan 

honrado en todos lieropos, acabar por ser 

pasto do ^cuatro ambiciosos que ie desacre­

ditan á los ojos de toda Europa!

¿Pero soQ progresistas los que tal hacen?

De ninguna manera. Los progresistas de 

ayer, los progresistas de hoy, los progresis­

tas do siempre, rechazan con indigractou to­

da mancomuaidad en esa especie de pugilato 

que acabará irremisibletnento. sí Dios no ilu ­

mina á bs combatientes, con todas las con­

quistas de la levolucion.

Quien alienta la discordia, quien s« goza 

en nuestros desaciertos, quien atiza al cóm­

bale á alguno de nuestros hombres, no es el 

partido progresista, nó; es una exigua frac­

ción do descreídos que sedientos de mando y 

de riquezas, se han introducido en nuestras 

filas para acabar con el partido progresista á

quien de.>̂ de su nacimiento Iíi‘U( r declarada 

U D ii  gu/rra  á muerte.

¿Y seremos lan inocí'pH-s^qae continuemos 

prp.*t.!ndoiins á ser el jv u iie M e  csa gi-ute?

¡Abrid lus ojos, probunibrcs denuoslro par­

tido, y n  chszíid á esas sirenas que con su en­

gañoso canto os quipren precipitar en el abis­

mo de vuestro descrédito!

Yayá enhorabuena esa fracción á engrosar 

las nías de otros partidos en conslante lucha 

con el nuestro. La bandera progresista es prs. 

ciso que se levante con teda su pureza, sinad. 

veneilizos que la destrocen; sin encubiertos 

enemigos que la pisoteen.

Lo hemos dicho mil veces. Nuestro lema 

no debe ser otro que dinastía de Amadeo L  y  

Constitución do 1869. Mientras tan sagrados 

objetos sean respetados, el partido progresista 

debe prescindir de personalidades por respe­

tables que sean.

Los que sin otra m ira que su medro perso­

nal ó su enemiga para con los nuestros, quieran 

baccr política de personas, que no cuenten 

COD nosotros. Jamás nos prestaremos á  ser 

instrumentos de bastardas ambiciones que no 

conducen á otra cosa que á dar pié á ese m e- 

gaterio de la política llamado Diario de Bar­

celona para d ir ig ir  i  nuestro partido sangrien­

tas censuras.

lFijáo.<i, progresistas, en el articulo que el 

consecuente Mañó y Flaquer publica en el nú­

mero del domingo, y xed como nos Iratal 

¿Tiene razón? Nó; ñola ha tenido nucca! 

Sabe muy bien que al partido progresista

n» es posible arrancarle el manto de honrades 

ccn que siemp'C se ba cubierto; sabe muy 

bien que lo» ohiíáatlos Irailicionalís de otra 

ú};oca existían con tnda sn inju&ticic); sabe 

muy bien eu íiu, que al parlíilu progresista no 

le faltan dotes de mando, para implantar en el 

país su sistema político, e lúu icoqoe  puede 

hacer la felicidad de nueslra desgraciada pá- 

tr ia ; pero tampoco ignora que en las filas del 

partido progresista se ban introducido ele­

mentos que no son suyos y el Sr MaBé se 

aprovecha de ellos con la sana intención que 

lanto le caracteriza, para arrojar sobre la íren- 

to de nneslro partido el estigma do impotencia 

y algo mascón que nos adorna en su citado 

articulo.

He aquí las consecuencias de nuestra con­

ducta.

Toda una liis tó ria  de abnegación, de patrie- 

tismo. de honradez, para servir ^e pasto á la 

malicia moderada y de objeto dé voracidad 

al insaciable apetito de una turba de a p é ­

talas!

¿T para esto hemos hechp una revoiucion 

al grito de moralidad y  de honra?

¿Y para esto hemos derribado un trono cuya 

sola existencia era un padrón de ignominia 

para nuestra pátría?

¡Ah! Primero que dar el tristísimo espec­

táculo que están dando nuestros hombres 

Madrid, valiera m il veces mas que hubiéra­

mos permanecido encerrados en nuestras ties- 

das en donde escudados con nuestra gloria, 

que nadie nos diiputaba, habriimos podido
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cootemplar tranquilos todas las misérias, to­

das las asquerusidades do pasadas dumioacio- 

nes, mancha iodüieble del bando moderado quo 

boy con el mayor cíoismo pretende arrojar á 

Duestra íreote.

Bien sabea oueslros lectores qoe do hemos 

coDtribuido en lo mas m ioiaio á cre;ir esta 

situación por todos conceptos laraeniable.

Bien saben que desde un principio venimos 

predicando la udíod y nada mas que la unión, 

único medio de salir con bien de este nau­

fragio que tarde ó temprano nos ba de tragar 

á todos.

Nuestros ardientes deseos, se bao eslre- 

ilado ante la desatentada actitud de ciertos 

boisbres.

Nada importa. Nosotros do abandonaremos 

jamás nuestra bandera.

Progresistas por conviecion , dentro del 

partido progresista nos encontrarán siempre.

De nuestros labios no saldrá nunca una pa­

labra que pueda ofender,' ni siquiera m ortifi­

car á aquellos de nuestros correligionarios que, 

de buena fé seguramente, sirven sin compr.*D- 

derlo, de instrumento á miserables aspiracio­

nes. Son nuestros hermanos y llegará día, no 

hay que dudarlo, en que se convencerán de 

su error.

Pero asi comoDuestro afecto no se entibiará 

jamás para con aquellos que siempre bao m i­

litado en nuestras filas, nuestro deber nos con 

ducirá irren is ib lem enteá librar campal bata­

lla contra todo pseudo patriota que desertor de 

so prim itiva  bandera, quiera cobijarse con la 

bandera progresista para respetarla si con ella 

medra , para hacerla añicos si á su sombra 

no puede realizar sus ambiciosos deseos.

Agenos completamente á banderías per­

sonales quo dan una triste ¡dea de las convic­

ciones políticas de sus partidarios, lo mismo 

aceptaremos á T irios queáTroyaoos, siempre 

que esos T irios y esos Troyanos oo se apar­

ten del credo progresista. Lo que oo acepta­

remos nuDiia es la imposieioo de alguoos tráos- 

fugas q u e , furiosos por su conocida im ­

potencia, tratan de introducir la divisioo en 

nuestro partido coo el ú iic o  y  esclusivo ob­

jeto de levantarse sobre sus ruinas.

Esta será nuestra condicta. Esla creemos 

que será también la de nuestros amigos po- 

tilicos que sulo aspiran á la consolidacion de 

las libertades patrias á tanta costa^ conquis­

tadas.

Quien de esa senda se separe,'ese, sin sa­

berlo quizás, DO hace otra cosa que contri­

bu ir a l derrumbamiento del edificio revolu­

cionario.

Por esto no nos cansaremos de acossejar á 

nuestros amigos la calma necesaria en tan so­

lemnes momentos.

SegUQ nuestras noticias fercaoo está et dia 

en que el partido progresista sin estraños ele­

mentos que le empujeo, n i cobardes partida­

rios que le detengan, hará un llamamiento á 

8118 correligionarios.

Entonces separados completamente deesas 

miserias personales, que (iorjudicarian por si 

solas la mejor de las causas, el partido progre­

sista de la provincia se trazará la senda que 

debe seguir, y no creemos engañarnos al ase­

gurar qoe e<>a senda será la de una absoluta 

independencia , dentro de su credo, sin mas 

afecciones que hacia los princ ip ios, sin mas 

bandera que la volada por las Cortes Constitu­

yentes.

Cuanto se diga, cuanto se obre en pro de 

una determinada fracción, no es, do puede setj 

no será la aspiracioo del p irtido  progresista. 

Cuando mas,representará únicamente los de­

seos de unos cuaotos incautos y otros tantos 

ambiciosos que, con su equivocada cooducla 

los o no s , y so refinado maquiavelismo los 

otros, nos quieren p re rip ila r en el profundo 

abismo que han abierto á nuestros piés.

Destrócense en mal bora esos poülicos de 

la Corte que en tan apurado trance han colo­

cado al partido progresista. Los liberales do 

provincias no les seguiremos por tan tortuoso 

camino.

Si alguno quiere arrojarse á tan peligrosas 

aventaras, con su pan se lo coma. Nosotros 

con nuestra inmortal bandera de Libertad] 

Progreso ! Union! dejaremos que solo los po­

líticos de Madrid puedan decir de la desunión 

qoo les destroza las sacramentales palabras 

con qus encabezamos este articulo'.

CONSÜMATÜM EST.

C A R T A

UN INTERNACION ALISTA A OTRO.

Si yo fuera un gran banquero 
ó al menos fuera marqués, 
te ju ro  que oo .«eria 
la lem adonal'i  fé ; 
empero, no tengo nn cuarto, 
n i creo que lo tendré, 
y por eso, amigo mío, 
a y l socialista be de ser.
Contigo quiero ser franco, 
y  tan franco ! ya lo vé s : 
he empezado por decirle 
que no tengo ni un parné.
Hé aquí le grand gestión 
como dina un francés.
Ya que empecé siendo franco, 
con franqueza seguiré, 
y  nna confesion ingenua 
para ínter nos be de hacer; 
más no lo digas á nadie, 
que nos costara tal vez, 
á t i  por haberla oido 
y  á mi por hacerla,..pues...
Así, cordura y secreto, 
secreto y cordura, ¿eh? 
que son los nuestros muy hombres 
para darle á uno mulé-, 
y  aunque yo no amo la vida 
n i con ella estoy muy bien, 
no quiero m orir ahora 
solo por aquello de

que tras de un tiempo otro viene, 
y porque tengo tambion 
esperanzas, aunque pocas, 
de que habernos do vencer.
Cierto que una desazón 
nos dá el Gobierno ;pardiez! 
con eso de colocarnos 
á todas fuera la ley.
Ya se la devolveremos 
si un dia somos poder, 
aunque tengo para mi 
que tsto...vam os, no losé .
Demos tiempo al tiempo, amigo, 
que es quién lo ha de resolver, 
que lo que es nosotros, chico, 
parece...quo no hay con qué.
Paro ya perdido el h ilo  
(oo tengo mus que perder) 
roe iba engolf.indu en honduras, 
que DO es prudente á m i ver 
tociir ahora; y dej^iba 
lo mas principal; eslo es 
hacerte la confesion 
de que al principio le hablé.
Amigo In no eres cura, 
aunque lo podrías ser 
y hdita obispo y cardenal... 
que en esto hay mucho que ver, 
y sin embargo, i'.<'tiligo 
sania confesion haré.
Atiende, que suelto el trapo, 
y arrímate á la paied, 
sino es fácil que la cosa 

 ̂ te haga de espaldas caer.
¿Te h;is puesto como te digo? 

i  Oye y atiéndeme pues:
^ 1 0 , como Intema'.ioml,

|enian y comprendiendo muy bien
fcaaa -y g  ^^a absurdo, be predicado 

rod ia , pjyi) y en eLtallor 

“ " '" 'p o r  abo liría  familia
y la ...en  fin ¡ qué sé yo qué! 
hasta abolia el puchero 
que yo no puedo comer.
Confieso que esto no os bueno, 
digo que esto no eslá bien; 
más este es nuestro cárnico 
que no podemos torcer, 
y este camino le  andamos 
cayendo y  dando traspiés.
Ahí tienes la confesion 
ingénua cual te anuncié; 
con claridad y franqueza 
en esta carta empecé 
á hablarte» y al íin de ella 
menos no babia de sor.
Consérvate con salud, 
lo  cual procuro también, 
y  manda á tu buen amigo 
y compinche

Blas Rogel.

CASCOS.

ElciudadaOo José M. Torres, ex-secretario 

del ayuntamiento de esta capital é incansable 
pretendiente de idom, es una de las personas 
designadas para d ir ig ir  el partido republicano 
barcelonés en' la próxima lucha electoral para 
concejales.

¡Bravo, señores /"e íie rí jra /b í/L a  elección 
no puede ser más acertada.

Para obtener el triunfo de los suyo i, ó lo

Ayuntamiento de Madrid



^  . i . -  *.~^'̂ - - f : f * l - 1 ' ■  ■ ■  .-  I ■ . - ' • •  ■  i r -  m i l III I

- C a r lo s  V I I  o  p e tr ó le o . j E s c o j e d f f

etarío 
I sable 
socas 
licano 
1 para

iCCioD

,  Ó lo

que es lo m ism o; para atrapar el consabido 
desliaillo, ese mozo que durante el reinado 
del alcalde ateo demostró una travesura sin 
igual en materia de elecciones, es capaz de 
hacer prodigios, ó mejor dicho, milagros.

¡Quién sabe sí despues del escrutinio se te 
podrá canonizarl

~ ¡ A y I  ¡cuanto me alegro!
— ¿De qué se alegra La Bomba'f 
— ¿De qué? de poder elogiar á UQ señor 

que viste solana... Sí lectores mios, su com­
portamiento merece m il elogios.

— Sepamos...

— Que lo esplique.
— Que lo cuente.
— Allá  vá, señores míos. Es el caso que el

virtuoso cura de la iglesia de Nuestra Señora 
de la Bnena-uueva, cuyo templo está situado 
en el vecino pueblo de San Gervasio, como 
saben Vds., negóse hace pocos dias, á  cele­
brar un matrimonio por do haberlo efectuado 
antes civilmente los contrayentes, á quienes 
d ijo , en explicación de su negativa, que el 
matrimonio c iv il era una ley del Estado y  no 
queria cargar con la responsabilidad de lo 
que podría suceder por in fring ir esta ley.

— ¡Bien por el cura!
— Eso se llama ser un buen ministro de 

Dios.
— Así habrían de ser todos y  el pueblo no 

odiara á la clase.
— Que le den un ascenso.
— O dos, ó tres ... Obispo le hacia yo.

¡Yaya por Dios!
Hemos leído con atención suma el manifies* 

to que diez y  ocho personas, consecuentes 
progresistas unas, y  advenedizas á nuestro 
campo otras, publicaron el víórnes de la se­
mana pasada, declarándose zorrillistas é in ­
vitando á los que como ellos piensan, á una 
reunión que se celebró el últim o domingo 
en el ex-Palacío Real, al objeto de nombrar 
una Junta directiva, sin duda para su uso 
particular.

La  Bo?«6a*clarílo— tiene el sentimiento de 
decir que reprueba altamente la publicación 
de tai maniüesto, ó sea lo que fuere.

Entre los diez y  ocho firmantes figuran los 
nombres de los conocidos cimbrios Mírambell 

y  Pereto.
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Lo dicho: reprobamos (¡llámenle tu  pu^ 
hlicscion.

#
« #

A propósito de cimbrios.
Ud periódico liberal de la coronada villa 

ha publicado unosversitos que, por lo opor­
tunos é ioteocioDados, los créemos dignos de 
darlos á conocer á nuestros lectores.

Ahí v i  la pildora poética.

DOS CARTAS.

EL Á ELL\.

Niña, si admites roí amor 
Tendrás lu jo  y  tendrás galas;
Soy cimbrio y  seré ministro 
Cuando gane la batalla.

ELLA i EL.

Despucs de ciertas sesiones 
Que ha presenciado en la Cámara,
Dice papá que no quiere 
Que entren cinabrios en su casa.

*
#  *

E l citado domingo celebróse la tan cacarea­
da reunión de los radicales.

Más ¡ob desgracia! [ob desconsuelo! Nues­
tro  partido comprendió el busilis y  se hizo 
el sueco; asi es que entre federales, cimbrios 
j  mal aconsejados progresistas, llegaron á re­
unirse en el ex-Palacío Real, escasamente 
unas ciento veinte personas, y aun al dar 
p rinc ip io  á la votacion de la Junta directiva, 
se retiraron muchos délos concurrentes.

Esto no obstante, según el escrutinio, bay 
individuo que obtuvo trescientos cuatro votos.

¿Lo achacan Vds. á milagro? Bobada.
Acuérdense Vdes. del sistema Macallister 

tan popularizado en útcsiros dias por los 
federigrafos y  enconlraráu la clave del 
enigma.

¿Dan Vds. en el quid^l
Qué picariilos! ¿no es verdad?

*
*  »

¿Es posible, queridos correligionarios, que 
firmasteis ei manifiesto de los diez y ocho, 
que os prestéis á servir de juguete á cua- 
1ro advenedizos, qué tan solo pueden medrar 
s i esiamos divididos?

¿Nü tenéis presente la historia de algunos 
entes que predican la desunión?

¿No conocéis tos móviles de sus maquiavé­
licos planes?

¿No veis qué vuestra buena fó labra vues­
tro  descrédito político, puesto que no repre­
sentáis el gran partido, el honrado partido 
progresista?

iBasla ya de ceguera! A b rid  los ojos y  ve­
n id  á formar en las Glas de los verdaderos l i ­
berales; de los que rinden culto á la idea, no 
á las personas, por mas respetables que estas 
sean.

]No h.igaispor mas tiempo la felicidad de 
nuestros enemigos poliiicosl

¿Siempre habéis de ser cándidos?
¿Será neceserio que, á pesar de vuestra 

edad, os enltenen con blanco ataúd y  corona 
de blancas rosas?

Según teiégramas últimamente recibidos, mu­
chos goberoadorei de Estados en Mégico ban 
presentado su dimisión, á causa de la espan­
tosa anarquía que reina en aquel pais.

¡Ohl ¡La reptihlica! jLa república! ¡V íva la  
repúblical

Dice La Politiea que si hubiera que entablar 
una nueva lucha parlamentaria, sería jubilado 
el Sr. Ruiz Zozrilla y declarado jefe de pelea 
el Sr. Marios.

¡Ola! ¡Ya tenemos ai hombre en puerta!
Acabáramos!

La iglesia de Onliüena ha sido robada.
Cero y  van m il.
¿Es posible que no sean nunca pescados los 

ladrones?
Y á propósito. ¿A cuántos estamos del cé­

lebre robo de las alhajas de nuestra cus- 
tódia?

Con m otivo de una proposicion do los d i­
putados alcornoquefios pidiendo la vuelta de 
las órdenes monásticas, el ministerio presidido 
por el bravo general Malcampo sufrió una 
derrota Bumérica en el Congreso;

Zorrillislas y republicanos unidos con los 
carliílas, votaron á favor de los frailes, je ­
suítas y demás órdenes llamadas en mal hora 
religiosas, que tantos dias de luto han dado á 
EspaSa.

¡Viva la consecuencia política!

Siguiendo por este camino, pronto confia­
mos ver á Martos, Rivero, Castelar, Figue- 
ras y  demás pájaros gordos de la c im - 
breria y de la federal, con el (raje de acólito, 
detrás de D . Cándido vestido tal como lo 
presenta nuestro caricaturista eneste iúm ero

¡Magnifica escena para una ópera bufa de 
espectáculo!

Cristino Martos se decidió por los frailes.
Por la piula ya me lo presumía.

Si os verdad lo que asegura E l  Tiempo, 
los radicales uceplau en principio la id<>.') de 
coaligarse con'los republicanos y los carlislas 
pera las elecciones municipales.

Sí be de decir la verdad 
declaro que no lo creo.
Tac solo á los federales 
les ¿grada ei contubernio.

E l D irectorio republicano va á publicar otro 
manifiesto.

No be visto gente que mas les guste e ih í -  
birso.

Todo su afan es emborronar papel y  lo que 
es peor, emborronar el buen sentido.

Anteayer se reunió la minoría carlista.
¿Sí seria para invitar á los cimbrios y fede­

rales, á un nuevo mpacfto de... chuletas?
No estrañaria la asíslencia, mucho mas sí 

como la otra vez pagan los carlistas.
Las gorras están á la órden del día.

La sesión del Congreso del día diez y  seis, 
duró la friolera de diez y  siete horas, que fue­
ron de cruel tortura para unos y  de sabrosa 
venganza para otros.

Durante ella mas de dos pares de veces 
se puso lívido el semblante del Sr. Martos, 
y  la mayor parte de su ejército temblaba de ... 
temblor, como d ijo  el otro.

¡Vaya una derrota!
— ¿Quiénes fueron los derrotados?
— ¡Hombre!... yo le diré á V d ... pero nó; 

vale más que no se lo diga.

En Madrid ha visto ¡a luz pública un nuevo 
periódico titolado La Tertulia, euyo director

es el ex-gobernador de Tarragona Sr. Mar­
tínez,

A  juzgar por los primeros números, el Se­
ñor Martínez periodista, está á la misma al­
tura que el Sr. Martínez gobernador.

0 X 0 = 0 .

Oígan Vds. lo que dice el corresponsal de 
La Independencia.

nHoy se esperaba que la Gacela publicaría 
una circular contra la Internacional, dando ór­
denes á los gobernadores para que persigan á 
la Internacional y protejan á los asociaciones 
que no sean interoacioDalistas, lo que quiere 
decir que serán perseguidas todas.-»

Me ha dejado estupefacto 
tan lince corresponsal.
¡Ay que lógica, que lógica, 
la lógica federal!

Asegura La Correspondencia que el gabi­
nete Malcampo se propone hacer política L I ­
BERAL, espansiva y de atracción.

Nunca lo ho puesto (n  duda; sin embargo, 
bueno es que lo sepan aquellos qne en todas 
partes ven visiones y que basta los dedos les 

parecen huéspedes.

L a  Bomha felicita cordialmente al Ateneo 
Liberal de Reus pnr su digna, levantada y 
patriótica conleslacíon á la circular que la Ter­
tulia de Jladrid ha rem ilido á lodos ó casi to­
dos los casinos liberales de España, • 

a ; / a  já! chúpate ese huevo,
¡jajá! ya me lo dirás-, 
tu vienes aqui por lana, 
yo le voy á trasquilar.»

VoThTertulia  lo decimos.

Solucion á la Charada del número anterior. 

CARTILAGO.

O M A . R A . r D  A .

La prim eraes... lo que quieras; 
la segunda es lo primero 
en este valle de lágrimas 
lara el preciso sustento; 
a cuarta con la tercera 

se bailaba allá en mis tiempos, 
y  hoy con el waiz y la polka 
ya nadie se acuerda de eso; 
una tercera con cuarta ■ 
en la cocina yo tengo; 
la tercera y la segunda 
es tiempo de cierto verbo, 
ile l que lo acuerdas, si pones 
tapadera en el puchero; 
y  el todo es un mamarracho 
que dá á los chiquillos miedo.

{La solucion en el número próximo.)

COURESPOINDENCIA DE «LA BOMBA.»

D, A. Gr. (T o r te ll i)  Queda Vd, suscrito. Re­
m itim os  l o s  D ú m e r o a  atrasados de este mes.

D . J . G . y  T . (Presente) Como Vd. puede 
v f r ,  no publicatjios gerogiíficos. No podemos- 
insertar el epíg ram * que Vd. noa ¿ « re m i­
tido .

D. B. B. (BlaD«8¡ A. su tiempo rec'bimo» 
lo i  u llo s .  Quada renovada su «uscricion.

D. A. 8 . (Palaforg«ll) Qu«da V d . servido.

lapivHlk «« •ilt« m .e iiit» liM r« M ,l

Ayuntamiento de Madrid




